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MONICIÓN 
 

Decía Benito Menni: «Aquí es necesario venir con gran fortaleza de alma a 
servir al Señor de veras, es necesario traer un completo desprendimiento de 
todas las cosas del mundo, venir convencido a trabajar sin obtener otra 
recompensa que el premio que merece la virtud y que sólo se encuentra en 
el cielo, y venir decidido a sacrificarse con grande abnegación en el 
servicio de los pobres, de los enfermos y de todos los desvalidos que la 
Divina Providencia pone bajo nuestro amparo para que en el cielo sean 
nuestra corona», esta es nuestra misión.  
 
Que al llegar a la clausura de este primer centenario de la muerte de 
Benito Menni, restaurador y fundador, él siga siendo nuestro motor, que nos 
anime a revitalizar el carisma hospitalario. 
 

HIMNO 
 

Cantemos al Señor con alegría, 
unidos a la voz del pastor santo; 
demos gracias a Dios, que es luz y guía, 
solícito pastor de su rebaño. 
 

Es su voz y su amor el que nos llama 
en la voz del pastor que él ha elegido, 
es su amor infinito el que nos ama 
en la entrega y amor de este otro Cristo. 

  
 Conociendo en la fe su fiel presencia, 

hambrientos de verdad y luz divina, 
sigamos al pastor que es providencia 
de pastos abundantes que son vida. 

 
Apacienta, Señor, guarda a tus hijos, 

manda siempre a tu mies trabajadores; 
cada aurora, a la puerta del aprisco, 
os guarde el amor de tus pastores. Amén. 

 

SALMODIA 
 
Ant. 1. Dichoso el que cuida del débil y del pobre. En el día aciago lo pondrá a salvo 

el Señor. Aleluya. 
 
Salmo 112 
 

Alabad, siervos del Señor,  
alabad el nombre del Señor. 
Bendito sea el nombre del Señor, 
ahora y por siempre. 
De la salida del sol hasta su ocaso,  
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alabado sea el nombre del Señor. 
 
El Señor se eleva sobre todos los pueblos, 

su gloria sobre los cielos. 
¿Quién como el Señor, Dios nuestro, 
que se eleva en su trono 
y se abaja para mirar 
al cielo y a la tierra? 

 
Levanta del polvo al desvalido, 

alza de la basura al pobre, 
para sentarlo con los príncipes, 
los príncipes de su pueblo; 
a la estéril le da un puesto en la casa, 
como madre feliz de hijos. 

 
Gloria al Padre… 
 

Ant. 1. Dichoso el que cuida del débil y del pobre. En el día aciago lo pondrá a salvo 
el Señor. Aleluya. 

  
 
Ant. 2. Revestíos de entrañas de misericordia, de bondad, humildad, mansedumbre, 

paciencia. Aleluya. 
 
Salmo 145 

 

 Alaba, alma mía, al Señor: 
alabaré al Señor mientras viva, 
tañaré para mi Dios mientras exista. 

 
 No confiéis en los príncipes, 

seres de polvo que no pueden salvar; 
exhalan el espíritu y vuelven al polvo, 
ese día perecen sus planes. 

 
Dichoso a quien auxilia el Dios de Jacob, 

el que espera en el Señor, su Dios, 
que hizo el cielo y la tierra, 
el mar y cuanto hay en él; 

 
que mantiene su fidelidad perpetuamente, 

que hace justicia a los oprimidos, 
que da pan a los hambrientos. 

 
El Señor libera a los cautivos, 

el Señor abre los ojos al ciego, 
el Señor endereza a los que ya se doblan,  
el Señor ama a los justos. 

 
El Señor guarda a los peregrinos, 
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sustenta al huérfano y a la viuda 
y trastorna el camino de los malvados. 

 
El Señor reina eternamente, 

tu Dios, Sión, de edad en edad. 
 
Gloria al Padre… 

 
Ant. 2. Revestíos de entrañas de misericordia, de bondad, humildad, mansedumbre, 

paciencia. Aleluya. 
 
 
Ant. 3. Id y aprended qué significa: ‘misericordia quiero y no sacrificio’. Aleluya. 
 

Cántico    Ef. 1, 3-10 
 

Bendito sea Dios, 
Padre de nuestro Señor Jesucristo, 
que nos ha bendecido en la persona de Cristo 
con toda clase de bienes espirituales y celestiales. 

 
Él nos eligió en la persona de Cristo, 

antes de crear el mundo, 
para que fuésemos santos 
e irreprochables ante él por el amor. 

 
Él nos ha destinado en la persona de Cristo, 

por pura iniciativa suya, 
a ser sus hijos,   
para que la gloria de su gracia, 
que tan generosamente nos ha concedido 
en su querido Hijo, 
redunde en alabanza suya. 

 
Por este Hijo, por su sangre, 

hemos recibido la redención, 
el perdón de los pecados. 
El tesoro de su gracia, sabiduría y prudencia 
ha sido un derroche para con nosotros, 
dándonos a conocer el misterio de su voluntad. 

 
Este es el plan 

que había proyectado realizar por Cristo 
cuando llegase el momento culminante: 
recapitular en Cristo todas las cosas 
del cielo y de la tierra. 

 
Gloria al Padre… 

 
Ant. 3. Id y aprended qué significa: ‘misericordia quiero y no sacrificio’. Aleluya. 
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LECTURA   Ga 6, 2.9-10 
 
Ayudaos mutuamente a llevar vuestras cargas y así cumpliréis la ley de 
Cristo. No nos cansemos de hacer el bien, que a su tiempo cosecharemos, si 
no desfallecemos. Por consiguiente, mientras hay tiempo, hagamos el bien a 
todos 
 

REFLEXIÓN   De las cartas de san Benito Menni 
 

No hay más que una cosa que vale y merece estima, la cual es servir y 
amar a Jesús, trabajando siempre y sufriendo siempre por su amor. 

 
Esta es la verdadera dicha a que debemos aspirar, ésta es la verdadera y 
única vida, en esto se encierran todos los tesoros. 

 
Echémonos en los brazos de nuestra buena Madre la Virgen Inmaculada y 
descansemos en el Corazón de Jesús. Ojalá pudiéramos sacrificar nuestra 
vida y morir por amor de Jesús: ésta es la única y verdadera vida fuera de 
la cual sólo hay muerte. Y para conseguir esto, ROGAR, TRABAJAR, 
PADECER, SUFRIR, AMAR A DIOS y CALLAR. 

 
¡Alabado sea Dios, que se digna servirse de nosotros para hacer algún bien 
a tantos desgraciados! ¿De dónde hemos merecido nosotros la gracia de 
que se digne el Señor emplearnos en su servicio y en alivio de sus vivas 
imágenes? ¡Qué gloria tan grande tendremos en el cielo por cada pobre 
que habremos acogido, limpiado, aseado! Misericordia grande espera a 
los corazones que se consagran al bien de su prójimo. 
 

RESPONSORIO BREVE 
 

R/. Amémonos unos a otros, ya que el amor es de Dios. * Aleluya, 
aleluya. Amémonos 

 
V/. Quien ama a Dios, ame también a su hermano. *Aleluya, aleluya. 

Gloria al Padre. Amémonos 
 

MAGNÍFICAT 
 
Ant. Al atardecer, a la puesta del sol, le trajeron todos los enfermos y 

endemoniados, y Él los curaba. Aleluya. 
 

(Todos)  Magnificat, magnificat, magnificat anima mea Dominum,  
Magnificat, magnificat, magnificat anima mea. 

 

(A dos coros) Proclama mi alma la grandeza del Señor, 
se alegra mi espíritu en Dios, mi salvador, 
porque ha mirado la humillación de su esclava.  
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Desde ahora me felicitaran todas las generaciones, 
porque el Poderoso ha hecho obras grandes por mí: 
su nombre es Santo, 
y su misericordia llega a sus fieles  
de generación en generación. 

 
(Todos)  Magnificat, magnificat, magnificat anima mea Dominum,  

Magnificat, magnificat, magnificat anima mea. 
 

(A dos coros) Él hace proezas con su brazo: 
dispersa a los soberbios de corazón, 
derriba del trono a los poderosos,   
y enaltece a los humildes,  
a los hambrientos los colma de bienes 
y a los ricos los despide vacíos. 

 
Auxilia a Israel, su siervo, 
acordándose de la misericordia, 
-como lo había prometido a nuestros padres- 
en favor de Abrahán y su descendencia por siempre. 

 
(Todos)  Gloria al Padre… 
 
(Todos)  Magnificat, magnificat, magnificat anima mea Dominum,  

Magnificat, magnificat, magnificat anima mea. 
 
Ant. Al atardecer, a la puesta del sol, le trajeron todos los enfermos y 

endemoniados, y Él los curaba. Aleluya. 
 

PRECES 
 
Glorifiquemos a Cristo, buen samaritano del Evangelio, que pasó por la tierra haciendo 
el bien y curando a los enfermos, diciendo 

 

Salva a tu pueblo, Señor. 
 
Tú que, por medio de hombres santos y eximios, has hecho resplandecer de modo 
admirable a tu Iglesia, 
- haz que los cristianos se alegren siempre de ese resplandor. 
 
Tú que has tenido compasión de los que te pedían la liberación de los males del alma y 
del cuerpo, 
- da a tu Iglesia el vigor evangélico para seguir tu misión salvífica con coraje y 

perseverancia.  
 
Tú que has elegido a san Benito Menni para el servicio de los pobres y enfermos y lo 
has conducido mediante tu Espíritu de sabiduría y fortaleza,  
- llena del Espíritu Santo a todos nosotros que somos sus hijos e hijas en el mismo 

espíritu hospitalario.  
 
Tú que, fuiste la fuente de vida, el refugio y la alegría de san Benito Menni, 
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- concede a todos los enfermos el descanso, la salud y la paz en tu corazón. 
 
Tú que, por medio de los pastores de la Iglesia, das la vida eterna a tus ovejas para 
que nadie las arrebate de tu mano,  
- salva a los difuntos, por quienes entregaste tu vida. 
 
Padre nuestro… 
 

ORACIÓN 
 

Señor Jesús, que pasaste por el mundo haciendo el bien y curando, y 
enviaste a tus discípulos a anunciar el Reino de Dios, con palabras de paz 
en los labios, ofreciendo sanación y vida: Te pedimos que tu llamada a la 
hospitalidad siga encontrando acogida en nuestro mundo, para que en tu 
nombre sean curados los enfermos, a los pobres se les anuncie la Buena 
Noticia, y todas las personas que sufren puedan experimentar la ternura y 
la misericordia de Dios nuestro Padre. Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo, 
que vive y reina contigo en la unidad del Espíritu Santo y es Dios por los 
siglos por los siglos. 
 

CANCIÓN FINAL 
 

San Benito Menni, ¡gloria 
y veneración profunda!,  
pues ya tienes la victoria 
en primavera fecunda. 

 

 


